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L O R E N Z O M E Y E R 

E N LOS CASI cuarenta años transcurridos desde el f i n de la presidencia de 
C á r d e n a s ha habido muchos cambios socio-económicos —no todos ellos po­
sitivos— y que en gran parte han sido el producto lógico y esperado del 
desarrollo de las fuerzas económicas y sólo de manera secundaria resultado 
de decisiones polí t icas específicas. Desde esta perspectiva, el Méx ico actual 
se explica m á s por las fuerzas internas e internacionales del mercado y por 
la inercia social, que por las llamadas "ideas de la Revo luc ión" . És ta de jó 
de ser una fuerza real después de que concluyó el sexenio de Ávila Gama-
cho, aunque su prestigie —que es el prestigio de toda ideología de izquier­
da— siguió dando legit imidad a todos los gobiernos que siguieron. Desde 
la perspectiva del part ido en el poder, la idea de la Revo luc ión permi t ía que 
el status quo, plagado de fallas e injusticias, fuera presentado siempre como 
algo pasajero, pues el verdadero M é x i c o era justamente el que a ú n no sur­
gía, el que estaba por venir. 

L a decisión de industrializar al país v ía la sust i tución de importaciones 
en los años cuarenta llevó, entre otras muchas cosas, a que el centro de 
gravedad tradicional de la sociedad mexicana, el campo, empezara a dejar 
de serlo. E n cambio las filas del proletariado, la burgues ía y la clase media 
crecieron; el ambiente natural de estos grupos sociales, las ciudades, se ex­
pandieron. L a burgues ía nacional af ianzó su p r i m a c í a , pero con el paso del 
t iempo volvió a dar cabida al socio extranjero, al punto de que en los años 
sesenta se empezó a poner en duda su c a r á c t e r de l íder en el proceso de 
indus t r ia l i zac ión subrayando su dependencia del capital y la tecnología ex­
tranjera, sobre todo de origen norteamericano. 

A l iniciarse la indust r ia l ización — y en parte como una reacción al car-
denismo—, los dirigentes polít icos parecieron titubear sobre el papel que le 
co r r e spond í a al Estado en esta etapa, es decir, hasta q u é punto deb ía llegar 
su i n t e rvenc ión directa en el proceso productivo. En un principio la i n ­
t e rvenc ión estatal se justificó como una serie de acciones excepcionales 
y / o pasajeras, mas con el paso del t iempo la iniciat iva privada pe rd ió 
parte de su avers ión a la presencia del Estado en el campo de la p roducc ión , 
y a c e p t ó una división de las esferas de interés . Todos aceptaban que la ac­
c ión del Estado deber ía crear y mantener la infraestructura de la economía , 
el problema surgía con su in te rvenc ión en aquellas á reas en que era nece-

119 



120 L O R E N Z O M E Y E R FI X X I — 2 

sario producir directamente para el mercado pero en donde la empresa 
privada se mostrara desinteresada, temerosa o imposibilitada de mantener 
una presencia adecuada. Poco a poco v a pesar de las protestas empresa­
riales se consolidó lo que se dio en llamar la " economía mix ta" , lo que no 
ha evitado una serie de choques —no frontales pero sí persistentes— entre 
el Estado-empresario y la cada vez más consolidada burgues ía nacional En 
té rminos generales, a par t i r de 1940 la inversión púb l ica ha sido un tercio 
de la total con las dos terceras partes restantes a cargo del sector privado. 

Una ojeada al producto bruto interno (PBI ) nos puede decir a grosso 
modo como ha sido la t r ans fo rmac ión económica de M é x i c o a par t i r del 
cardenismo. Desde esa fecha hasta 1960, el PBI a precios constantes au­
m e n t ó en 3.2 veces y desde entonces y hasta 1978 en otras 2.7 veces. Esto 
es equivalente a un crecimiento anual promedio de 6%, o sea que el valor 
real de lo producido por la economía mexicana en 1978 fue 8.7 veces su­
perior al de 1940, en tanto que la poblac ión a u m e n t ó sólo en 3.4 veces. 

L a economía no sólo creció sino que se modif icó. En 1940, la agricultura 
representaba alrededor del 10% del PBI pero en 1977 apenas si l legó a l 
5:%; las manufacturas en cambio pasaron de poco menos del 19% a m á s 
del 23%. Otros cambios, no estrictamente económicos pero que tuvieron 
implicaciones muy importantes en esta á r ea fueron los demográ f icos : la po­
blación pasó de 19.6 millones de habitantes en 1940 a alrededor de 67 m i ­
llones en 1977 En 1940, apenas el 20% de esta poblac ión vivía en centros 
urbanos, en 1977 ese porcentaje era de aproximadamente 50%. E n resumen, 
paralelamente al proceso de indust r ia l ización, el país expe r imen tó otro es­
pectacular de u r b a n i z a c i ó n y crecimiento demográf ico . 

Frente a los cambios que se dieron en la economía mexicana a par t i r 
de 1940 contrasta la relativa permanencia de las caracter ís t icas centrales 
del sistema pol í t ico. E n t é rminos generales, se puede decir que las estruc­
turas polí t icas que la Revo luc ión c reó y perfeccionó desde Carranza hasta 
C á r d e n a s , siguieron vigentes, y que los cambios fueron pocos y secunda­
rios. 

L a Presidencia se af ianzó como la pieza central del sistema polí t ico. N i 
el Congreso n i el poder jud ic ia l recuperaron el terreno que h a b í a n perdido 
para 1940 y la a u t o n o m í a de los estados siguió tan precaria como antes. 
N i n g ú n presidente p r o m o v i ó tantas desapariciones de poderes estatales como 
Cárdenas , pero quien m á s quien menos, todos sus sucesores echaron mano 
de este expediente para acabar con las administraciones locales que por al­
guna razón h a b í a n perdido el favor del centro. Además , resultaron tan am­
plios los recursos federales frente a los estatales, que todo proyecto local 
importante d e p e n d i ó para su real ización del apovo material del gobierno 
central. 

El part ido oficial c o n t i n u ó dominando, sin que los adversarios le llegaran 
a hacer sombra. Todas las gubernaturas siguieron en sus manos y lo mismo 
ocurr ió con los puestos en el Senado. L a oposición sólo fue admit ida en la 
C á m a r a de Diputados, donde se le mantuvo como una m i n o r í a que legit i-
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maba las formas democrá t icas sin capacidad de inf lu i r realmente en el 
comportamiento del cuerpo legislativo. 

A l iniciar su gobierno Ávila Camacho el P R M se t r a n s f o r m ó : en diciem­
bre de 1940 el sector mi l i ta r desapareció definitivamente. Esta medida sim­
bol izó el logro de la profesionalización del ejérci to revolucionario y de su 
s u b o r d i n a c i ó n al jefe del poder Ejecutivo, s i tuación que se afianzó a part ir 
de 1946, c u a n d o - e m p e z ó el gobierno de los presidentes civiles. Este cambio 
en el papel pol í t ico del ejérci to fue muv importante, pero por haber tenido 
lugar al pr inc ip io del periodo s e le puede ver m á s bien como producto de 
los acontecimientos de la etapa anterior que de ésta. Por otra parte no se 
debe concluir que con la desapar ic ión del sector mi l i t a r del partido oficial 
el e jérc i to de jó de ser un factor polí t ico fundamental, simplemente que a 
par t i r de ese momento lo sería de una manera más discreta. 

E l P R M dejó de existir en 1946, pero como en el caso de su transforma­
c ión anterior, és ta fue ordenada e indolora. E l part ido oficial a b a n d o n ó el 
nombre y los programas que lo ligaban con la época cardenista para trans­
formarse en el actual Partido Revolucionario Inst i tucional ( P R I ) . Hubo 
cambios interesantes en sus estatutos y programas, pero muy pocos en sus 
estructuras reales. 

E l crecimiento económico capitalista, combinado con la casi inmovil idad 
de u n sistema polí t ico con fuertes rasgos autoritarios, d io por resultado una 
estructura social muy alejada de aquella que supuestamente debía crear 
un r é g i m e n comprometido con la justicia social. A part ir del momento en 
que M é x i c o se u n i ó a las potencias aliadas en la Segunda Guerra M u n d i a l , 
el crecimiento económico se dio dentro de una estructura distributiva en la 
que el salario fue perdiendo terreno frente al capital. Pa sa r í an muchos años 
antes de que los salarios reales volvieran a recuperar la posición relativa 
que t en í an al finalizar el cardenismo. 

Las encuestas de gastos e ingresos familiares hechas a par t i r de 1950 ado­
lecen de ciertos defectos metodológicos , pero a falta de mejores indicadores 
debemos aceptarlas como una a p r o x i m a c i ó n vá l ida a la realidad. Según 
éstas, el porcentaje del ingreso disponible para el 5 0 % de las unidades fa­
miliares que se encontraron en la parte m á s pobre de la p i r á m i d e social 
fue disminuyendo En 1950 tuvieron el 19%, en 1957 el 16%, en 1963 el 
15% y en 1975 sólo el 13%. Esto no significa necesariamente que medio 
M é x i c o viviera en 1975 en condiciones m á s difíciles que en 1950 •—pues 
como ya se seña ló el nivel de vida general h a b í a aumentado oero sí eme 
los beneficios de ese aumento se repartieron cada vez m á s inequitativamente. 
E n contraste, el 20% de las familias con mayores recursos recibieron en 
1950 el 60% del ingreso disponible, en 1958 el 6 1 % aunque para 1963 ba jó 
al 5 9 % ; sin embargo para 1975 lograron recuperarse de este p e q u e ñ o des­
calabro y ese sector pudo disponer entonces de m á s del 62%. Esta concen­
t rac ión del ingreso es notable incluso para es t ándares latinoamericanos que 
no se distinguen por su equidad. 

L a pol í t ica económica poscardenista se justificó aduciendo que era nece-
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sario crear primero la riqueza para después poderla repartir. Hasta el f inal 
del periodo bajo estudio el sistema político seguía e m p e ñ a d o en apoyar la 
primera fase de esta estrategia sin que hubiera hecho gran cosa en re lac ión 
a la segunda, a pesar de que t eó r i camente la mantuvo como su verdadera y 
legí t ima meta. 

Desde los inicios de la Revoluc ión y hasta 1940, la carac ter í s t ica más 
notable de la in te racc ión de M é x i c o con el mundo externo fue el continuo 
y profundo choque con las grandes potencias industriales, sobre todo con 
los Estados Unidos y Gran Bre taña . E l resultado de esta desigual lucha pa­
reció ser la conquista de una mayor independencia gracias a la Cons t i tuc ión 
de 1917 y a la des t rucc ión de la economía de enclave mediante la expro­
piac ión petrolera, entre otras cosas. 

Cuando M é x i c o e n t r ó a la Segunda Guerra M u n d i a l , su s i tuación inter­
nacional dio un vuelco. De pronto, el país se e n c o n t r ó como aliado de 
quien, hasta h a c í a poco tiempo, apa rec í a como la pr incipal amenaza a su 
soberan ía e incluso a su existencia. L a a tmósfera de excepción creada por 
la contienda mundia l pe rmi t i ó que muchos de los problemas existentes en­
tre M é x i c o y Estados Unidos se solucionaran r á p i d a y definitivamente; entre 
ellos el de la forma que a sumi r í a el pago de las reclamaciones y de la deuda 
petrolera; a d e m á s , el gobierno de Washington facil i tó varios p rés tamos a 
Méx ico —los primeros emprést i tos externos que recibía el país desde la 
ca ída de Vic tor iano Huer ta — para permit i r la p r o d u c c i ó n eficiente de las 
materias primas mexicanas que necesitaba la e c o n o m í a bél ica de los Esta­
dos Unidos. Por su parte, el gobierno mexicano f i rmó tratados de comercio, 
braceros v de cooperac ión mi l i t a r con su vecino del norte En realidad la 
co laborac ión mexicana en el esfuerzo contra los países del' Eje fue básica­
mente e c o n ó m i c a Las materias primas se vendieron a Estados Unidos a 
precios fijos y por debajo de los que hubieran podido tener en un mercado 
libre • a cambio M é x i c o a c u m u l ó dólares que de momento no pudo usar de 
la manera m á s adecuada, ya que sus importaciones de los Es íados Unidos 
estuvieron racionadas. Millares de braceros mexicanos trabajaron en los 
campos aer íco las del país vecino y sirvieron en su ejérci to aunque la ma­
yor parte de ellos para d e s e m p e ñ a r labores manuales en retaguardia. 

U n a vez terminada la guerra, M é x i c o se descubr ió así mismo m á s i n ­
merso en la zona de influencia norteamericana. Y a no h a b í a ninguna 
posibilidad de que los países europeos, cuya posic ión en Méx ico h ab í a sido 
socavada por las pol í t icas nacionalistas de la Revo luc ión , y cuya fuerza 
internacional se vio muy debilitada por la guerra, sirvieran de contrapeso 
a la influencia norteamericana. A d e m á s , el proyecto de industr ia l ización 
que h a b í a echado raíces durante la guerra, l levó al comercio mexicano a 
volcarse a ú n m á s sobre Estados Unidos: a ellos se dir igieron el grueso de 
las materias primas exportadas y de ellos provinieron la mavor parte de los 
bienes de capital que se necesitaban para llevar adelante ía industrializa­
ción a base de sus t i tuc ión de importaciones. En promedio entre el 60% 
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y el 70% de las transacciones internacionales de M é x i c o tuvieron como or i ­
gen o destino a los Estados Unidos. 

Finalmente, buena parte del capital y a ú n m á s de la tecnología que re­
qu i r ió la indus t r ia l izac ión mexicana provino del país del norte: en 1940, la 
invers ión extranjera directa apenas si llegaba a los 450 millones de dó la res ; 
para 1960 dicha inversión superaba los m i l millones, y para la segunda 
m i t a d de los años setenta llegó a los 4 500 millones de dólares . Así pues, 
y p a r a d ó j i c a m e n t e , la Revo luc ión t e r m i n ó por admi t i r la pene t r ac ión de 
la influencia norteamericana. Pene t rac ión que no sólo fue económica sino 
t a m b i é n pol í t ica y cultural . 

N o obstante la gran dependencia de México respecto de los Estados U n i ­
dos a par t i r de la Segunda Guerra M u n d i a l , la acc ión exterior de Méx ico 
conservó ciertos rasgos de independencia que se acentuaron en el campo 
de la pol í t ica hemisfér ica . M é x i c o no mos t ró entusiasmo por el derrocamien­
to de Jacobo Arbenz en Guatemala, n i por las agresiones norteamericanas a 
Cuba o su in te rvenc ión en la R e p ú b l i c a Dominicana. E n estas y otras oca­
siones, M é x i c o defendió el pr incipio de no in te rvenc ión , r echazó una alian­
za mi l i t a r permanente con Estados Unidos y siguió u n camino diferente 
al de la m a y o r í a de los países latinoamericanos, aunque sin volver a incu­
r r i r en choques directos con tan poderoso vecino. 

E l constante crecimiento de la economía a par t i r de 1940 y la notable 
estabilidad pol í t ica del país , llevaron a un buen n ú m e r o de observadores 
en la d é c a d a de los sesentas a presentar al modelo mexicano como u n ejem­
plo a seguir por otros países en desarrollo. Sin embargo, este entusiasmo 
se v io disminuido por la crisis pol í t ica de 1968, cuando importantes secto­
res de la clase media pusieron en entredicho la legi t imidad del sistema, 
e hizo crisis el modelo de indust r ia l ización con base en la sust i tución de 
importaciones Se vio entonces con p reocupac ión , que la planta industrial 
creada con tanto esfuerzo era incapaz de sobrevivir sin una fuerte protec­
ción arancelaria, y que por tanto no ten ía competi t ividad en el extranjero, 
lo que le i m p e d í a crecer al r i tmo que el déficit de la balanza de pagos y la 
alta tasa de crecimiento demográf ico demandaban. Todo esto coincidió 
con graves problemas en la agricultura, cuyo crecimiento empezó a ser 
menor que el requerido por el aumento de la pob lac ión v por el buen fun­
cionamiento del comercio exterior. Finalmente, una prolongada crisis de 
la e c o n o m í a internacional a principios de los años setenta v ino a complicar 
a ú n m á s el ya de por sí difícil panorama mexicano. 

Durante el gobierno del Presidente Luis E c h e v e r r í a (1970-1976), las más 
altas autoridades expresaron p ú b l i c a m e n t e dudas sobre la viabi l idad del 
modelo de desarrollo mexicano tal y como h a b í a venido funcionando hasta 
ese momento. Se pidieron cambios, pero la v ía alternativa, que h a b r í a de 
propiciar una sociedad m á s justa y un sistema económico m á s eficiente, no 
era a ú n clara cuando Echeve r r í a y su equipo entregaron el poder a sus 
sucesores, en medio de un cl ima de desconfianza e c o n ó m i c a y polí t ica. Pa­
ra entonces, se h a b í a puesto en entredicho mucho del pasado inmediato, 
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pero faltaba trazar el nuevo camino. E l aumento en los precios internacio­
nales del pe t ró leo jun to con nuevos e importantes descubrimientos de ese 
combustible en el sureste de M é x i c o impidieron que la crisis polí t ico-eco­
nómica de 1976 se transformara en un desastre nacional, lo que pe rmi t ió 
abrir un c o m p á s de espera para buscar las nuevas estrategias. 

En busca de la industrialización 

Guando estalló la Segunda Guerra M u n d i a l , pocos —si es que alguno— 
de los observadores de la realidad nacional pudieron prever el enorme 
impacto que este f enómeno l legaría a tener en la e c o n o m í a mexicana. Go­
mo ya se a p u n t ó , el cardenismo todav ía t razó sus grandes planes teniendo 
una imagen agraria del p a í s ; ésta hab í a sido por siglos la caracter ís t ica 
dominante de M é x i c o y era a ú n difícil vislumbrar un cambio sustantivo 
en este aspecto Algunos de los estudiosos extranjeros que h a b í a n seguido 
muy de cerca la evolución de Méx ico desde la Revoluc ión , como fue el 
caso del profesor Frank Tannenbaum, consideraron simplemente que M é ­
xico carec ía de los elementos necesarios para llevar a cabo una transfor­
m a c i ó n económica de la magni tud que r eque r í a la indust r ia l ización. Desde 
su punto de vista, pasada la euforia de los años cuarenta, se t end r í a que 
regresar a lo que se consideraba la esencia de la sociedad mexicana: el 
campo y las actividades primarias. 

Examinando el comportamiento de la demanda agregada, se puede decir 
que el proyecto de indust r ia l izac ión coincidió con la Segunda Guerra M u n ­
dial, aunque las inversiones que le sirvieron de base se hicieron antes. A 
part i r de 1942 las exportaciones de materias primas crecieron notablemen­
te y el país con tó con las divisas necesarias para importar el equipo indus­
tr ia l que empezaba a necesitar. Desafortunadamente las fuentes de esta 
maquinaria —los Estados Unidos y Europa— se encontraban dedicadas por 
entero al esfuerzo bél ico y no pudieron surtir todos los bienes que Méx ico 
hubiera deseado en ese momento. Así pues, el gran impulso industrializador 
debió posponerse hasta después de la guerra. Fue bajo la presidencia de M i ­
guel A l e m á n , cuando se a sumió plenamente el proyecto industrializador. 
Lo que se logró inicialmente en materia de indus t r ia l izac ión se hizo sin 
tener una visión global de las necesidades nacionales, sobre la marcha. En 
1939 las manufacturas representaban el 16.9% del Producto Bruto I n ­
terno ( P B I ) , en 1945 el porcentaje h a b í a subido al 19.4% y para 1950 
ese r eng lón con t r ibuyó ya con el 20.5% a la fo rmac ión del P B I Para en­
tonces la meta de los esfuerzos económicos tanto del sector oficial como de 
la gran empresa privada, era la cons t rucc ión de una sociedad industrial, a 
la que se ve ía como el ú n i c o medio para salir del subdesarrollo y ampliar 
las posibilidades de acc ión independiente del país . 

Durante el cardenismo la p r eocupac ión dominante h a b í a sido sentar las 
bases para la cons t rucc ión de una sociedad futura m á s justa y congruente 
con las banderas de la Revo luc ión , a par t i r del ascenso al poder del joven 
grupo de civiles encabezados por A l e m á n , el leit motiv sería promover p r i -
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mero la creación de riqueza —es decir, facilitar la indust r ia l ización median­
te la sust i tución de importaciones tradicionales— para m á s adelante repar­
t i r l a de acuerdo con las demandas de la justicia social. Nadie d i jo exacta­
mente c u á n d o se cons iderar ía llegado el momento de poner el acento en la 
just icia; los conductores oficiales y privados del país parecieron sólo inte­
resados entonces en echar las bases del nuevo desarrollo material . Las cifras 
revelan que pusieron manos a la obra con singular entusiasmo. 

Entre 1940 y 1945, el sector manufacturero creció a un promedio anual 
del 10.2%; terminada la guerra el r i tmo disminuyó y en el siguiente lustro 
sólo creció al 5.9% anual, pero superada la etapa de reajustes el r i tmo 
volvió a acelerarse y el promedio de la década de los años cincuenta fue de 
7.3%. Durante la guerra, v aprovechando el vacío dejado por las grandes 
potencias, la industria mexicana empezó a exportar textiles, productos qu í ­
micos, alimentos, etc., pero con el retorno de la normalidad internacional 
muchos de estos mercados externos se perdieron, pues los productores me­
xicanos no pudieron enfrentar la competencia de los países industrializa¬
dos. A part ir de entonces, las nuevas manufacturas mexicanas se destinaron 
sobre todo a satisfacer el mercado interno para lo cual se crearon las ba­
rreras arancelarias adecuadas Esta pro tecc ión frente a la competencia ex­
tranjera pe rmi t ió que las nacientes industrias se consolidaran y expandieran, 
pero en cambio no les obligó a ser eficientes. A la larga, esta s i tuación crea­
r ía problemas pues, con raras salvedades, los productos nacionales no iban 
a poder ampliar sus mercados m á s allá de las fronteras mexicanas, y por 
lo tanto no p o d r í a surgir una verdadera industr ia l ización. 

L a nueva planta industrial mexicana requi r ió de importaciones sustan­
ciales de bienes de capital, pero como no exportaba en igual p ropo rc ión , 
las divisas para financiar estas importaciones debieron obtenerse de las ex­
portaciones tradicionales de bienes primarios, de los envíos de los braceros, 
del aumento del turismo y del capital extranjero que v e n í a a invert i r en 
las nuevas ramas. Muchas de las firmas extranjeras que antes enviaban sus 
productos a Méx ico , encontraron conveniente aceptar la pol í t ica guber­
namental de establecer alguna planta de ensamblado o de fabr icac ión en 
el país para así no confrontar los altos aranceles y no perder el mercado. 
L a inversión externa directa pasó de 450 millones de dólares en 1940 a 
729 millones al finalizar el gobierno de A l e m á n . 

E l énfasis puesto en la indus t r ia l izac ión , fue a c o m p a ñ a d o por nuevas y 
necesarias inversiones en infraestructura —comunicaciones y e n e r g í a — y 
en la agricultura, que a p a r e c í a entonces como la fuente de las exportaciones 
para lograr las divisas indispensables para el éxito de la nueva estrategia 
económica . Del periodo alemanista datan las nuevas grandes inversiones en 
obras de i r r igación y carreteras —a estos propósi tos se des t inó alrededor del 
2 2 % del presupuesto federal— pero esta vez las tierras beneficiadas no 
fueron preponderantemente ejidales, sino propiedad privada, a la que se 
cons ideró más eficiente. 

Desde finales del cardenismo la inf lación hac ía estragos en la e c o n o m í a 
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mexicana. Entre las consecuencias de este f e n ó m e n o destacaron el ahon­
dar la desigual dis t r ibución del ingreso e impedir la expans ión deseada de 
las exportaciones por lo cual se tuvo que recurrir a la' deva luac ión . En 
1948 la paridad del peso respecto al dó l a r se de jó flotar hasta pasar de 
5.85 por uno a 6.80 y a 8.64 por uno al a ñ o siguiente Tras un corto auge 
de las exportaciones provocado por estas devaluaciones y por la guerra de 
Corea, se volvió a presentar el problema del déficit en el intercambio co­
mercial de Méx ico con el exterior, y en 1954 fue necesario una vez m á s 
devaluar, esta vez la paridad respecto del dó l a r fue de 12.50. Fue entonces 
cuando empezó a gestarse la estrategia del l lamado "desarrollo estabiliza­
dor", cuya idea central consistía en evitar nuevas devaluaciones a base 
de impedir una alza acelerada de salarios y precios. Fue durante el gobier­
no de Ruiz Cortines cuando por f i n se detuvo la espiral inflacionaria que 
distorsionaba la estructura de las exportaciones y que tanto malestar pro­
duc ía entre los grupos de asalariados y que de tarde en tarde se t r a d u c í a 
en h.uelgtiSj en choques más o menos violentos con el gobierno y en u n de­
bi l i tamiento de la estructura del sindicalismo oficial . Ahora bien sin este 
sindicalismo el t ino de indust r ia l ización inducida por el Estado hubiera 
quedado en entredicho. 

E l efecto inmediato de la deva luac ión de abr i l de 1954 fue acelerar a ú n 
m á s la espiral inflacionaria, pero poco t iempo después , gracias a la disci­
pl ina impuesta al movimiento obrero y a la me jo r í a en la balanza de pagos 
se empezó a afirmar la tan buscada estabilidad cambia r í a , salarial y de 
precios; en los diez años siguientes el índice de precios al mayoreo apenas 
a u m e n t ó en u n 50%. Este esquema subsistió hasta 1973, a ñ o en que una 
con junc ión de crisis económicas nacional e internacional propiciaron su 
quiebra. L a e c o n o m í a mexicana volvió entonces a sentir los desagradables 
efectos de la inf lación con un gran déficit de balanza comercial. E l "de­
sarrollo estabilizador" llegó a su f i n y e m p e z ó la afanosa b ú s q u e d a de una 
alternativa. Fue entonces cuando se decid ió que M é x i c o deber ía volver a 
ser un exportador sustancial de hidrocarburos. 

A pesar de las diferencias en la forma con respecto al pasado inmediato 
el "desarrollo estabilizador" mantuvo las pautas básicas de la economía 
alemanista: sus t i tución de importaciones con la ayuda de las barreras pro­
teccionistas y de fuertes inversiones en i r r igación, ferrocarriles y energía . 
En los años sesenta estas polít icas se mantuvieron, aunque el gobierno debió 
revisar su pol í t ica salarial y admi t i r la necesidad de dar u n aumento al 
poder de compra de los grupos trabajadores. Y a entonces se dejaron oir 
las primeras voces de quienes seña l aban la necesidad de introducir cambios 
importantes en la estrategia de indust r ia l ización, pues todo indicaba que la 
etapa fácil de sust i tución de importaciones estaba llegando a su f in . Desde 
este punto de vista, era menester iniciar la sust i tución de importaciones de 
bienes de capital, pero esto reque r í a de inversiones muy importantes y so­
bre todo de mercados mayores. L a solución para este dilema era aumentar 
las exportaciones de manufacturas pero ello significaba competir con los 
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grandes países industriales, lo que a corto plazo resultaba casi imposible. 
Fue por ello que Méx ico decidió asociarse con el resto de los países de 
A m é r i c a Lat ina para crear un gran mercado regional que mantuviera una 
p ro t ecc ión relativa a la vez que permitiera economías de escala; fue así 
como surgió la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio ( A L A L C ) . 
Sin embargo, los temores sobre una h e g e m o n í a de Brasil, Argentina y M é ­
xico sobre el resto de los países de la región impidieron que realmente de­
saparecieran los obstáculos al intercambio regional A d e m á s , los sectores 
que h a b í a n sido los pioneros en el desarrollo industrial en cada uno de los 
países miembros no aceptaron de buena gana que sus insumos importados 
fueran sustituidos por p r o d u c c i ó n regional, pues dudaban de que éstos 
fueran de la misma calidad y precio. L a opción latinoamericana q u e d ó 
cancelada, al menos en el corto y mediano plazo. 

A n t e el fracaso relativo de la A L A L C , el gobierno mexicano t r a t ó de bus­
car nuevos mercados extracontinentales en Europa, Asia y África —em­
presa en la que tuvo poco é x i t o — a la vez que insistió en aumentar la 
pa r t i c ipac ión del Estado en el proceso de producc ión . E l sector paraestatal 
no sólo siguió ensanchando su campo de actividades básicas como la i n ­
dustria eléctrica, sino que a c e n t u ó la p rác t i ca de asumir el control de em­
presas privadas que fracasaban así como crear otras en á reas en que el 
capi ta l privado se h a b í a mostrado negligente. Por ello al pr incipiar la d é ­
cada de los años setenta el sector paraestatal contaba con alrededor de 800 
empresas, entre las que destacaban a d e m á s de P E M E X y la CFE otras de 
gran importancia como las que p r o d u c í a n carros de ferrocarril , a u t o m ó v i ­
les, acero, etc. Para 1970 el 3 5 % de la inversión f i ja bruta cor respond ía 
al 'sector públ ico , y en 1976 — a ñ o en que el sector privado frenó nota­
blemente sus invers iones- , llegó a representar m á s del 40%. Pese a ello, 
el r i tmo de crecimiento de la e c o n o m í a c o n t i n u ó dependiendo, bás i camen te , 
de las acciones y decisiones del sector privado. 

E n esa d é c a d a de los setentas, la con t r ibuc ión de la industria manufac­
turera a la fo rmac ión del P I B fue de alrededor del 23% Como se puede 
comprobar en el cuadro siguiente, sólo la actividad comercial tuvo una i m ­
portancia mayor que la industria, pero si a ésta se le a ñ a d e n otras act ivi­
dades afines, como la petrolera, la generac ión de energía eléctr ica o la pe­
t r o q u í m i c a , entonces el porcentaje industrial fue ligeramente superior al de 
la actividad comercial y casi tres veces el de las actividades tradicionales, 
es decir, al de la agricultura, la g a n a d e r í a , la silvicultura y la mine r í a . E n 
promedio, entre 1940 y 1977, la industria manufacturera en sentido es­
t r ic to creció al 7.4% anual, o sea a un r i tmo superior al del P IB , que fue del 
5.9%. 

Aunque las cifras globales de crecimiento permiten llegar a la conclus ión 
de que la estrategia e c o n ó m i c a del poscardenismo fue u n éxi to , hay otros 
elementos que llevan a modificar ese ju ic io . 

Por u n lado, una buena parte de la invers ión en el sector m á s moderno 
de las manufacturas fue extranjera. Según los estudios al respecto, de 



PRODUCTO I N T E R N O 
Mill 

Producto 
Período Interno Agricul­ Ganade­ Silvi­ Pesca Minería Petró­ Pe; 

Bruto tura ría cultura leo quír, 

1939 46 058 5 223 3 641 609 49 1 767 1 317 n 
1940 46 693 4 672 3 703 626 56 1 736 1 253 n 
1941 51 241 5 707 3 942 644 46 1 694 1 283 n 
1942 54 116 6 433 3 968 828 62 1 939 1 189 n 
1943 56 120 5 852 4 036 848 79 1 982 1 234 n. 
1944 60 701 6 423 4 0 g l 836 87 1 722 1 246 n. 
1945 62 608 6 152 4 254 702 103 1 767 1 411 n. 
1946 66 722 6 220 4 566 803 110 1 363 1 581 n. 
1947 69 020 6 848 4 5 1 9 574 120 1 782 1 801 n. 
1948 71 864 7 593 4 934 579 151 1 645 1 966 n . 
1949 75 803 8 715 5 080 560 196 1 656 2 057 n . 

1950 83 304 9 673 5 194 913 188 1 739 2 467 n. 
1951 89 746 10 146 5 568 927 - ,78 1 676 2 713 n.-
1952 93 315 9 702 5 767 726 149 1 861 2 861 n.' 
1953 93 571 9 761 5 664 722 171 1 842 2 908 n.¡ 
1954 102 924 12 202 5 935 785 171 1 734 3 128 n.c 
1955 111 671 13 562 6 180 889 210 2 011 3 379 n.i 
1956 119 306 12 779 6 452 886 249 2 032 3 600 n.i 
1957 128 343 13 977 6 970 844 229 2 165 3 841 n.í 
1958 135 169 15 189 7 297 781 264 2 154 4 287 n.i 
1959 139 212 14 036 7 576 882 298 2 221 4 861 n.i 

1960 150 511 14 790 7 966 882 332 2 306 5 089 
1961 157 931 15 156 8 032 849 379 2 230 5 772 
1962 165 310 16 187 7 913 871 368 2 429 6 080 
1963 178 516 16 981 8 385 921 376 2 428 6 575 
1964 199 390 18 738 8 643 921 367 2 482 7 168 : 

1965 212 320 19 921 9 008 955 338 2 429 7 525 
1966 227 037 20 214 9 202 948 376 2 498 7 898 
1967 241 272 20 165 9 997 1 001 420 2 593 9 023 
1968 260 901 20 489 10 671 1 024 374 2 651 9 798 • i 
1969 277 400 20 145 11 296 1 117 354 2 777 10 256 i 

1970 296 600 21 140 11 848 1 149 398 2 859 11 295 l 
1971 306 800 21 517 12 204 1 085 430 2 871 11 615 i 
1972 329 100 20 955 12 832 1 173 445 2 865 12 532 i 
1973 354 100 21 383 23 076 1 252 462 3 166 12 713 i 
1974 375 000 22 079 13 297 1 332 467 3 626 14 524 2 
1975 390 300 21 931 13 762 1 337 481 3 406 15 749 2 
1976 396 800 20 352 14 202 1 395 510 3 474 17 462 2 
1977V 409 500 20 840 14 642 1 439 527 3 504 20 740 2 

n.d. No disponible. 
V Cifras preliminares. 
F U E N T E : Banco de Méx ico , S. A . , Información Económica. Producto Interno Bruto y gast 



A PRECIOS DE 1960 
pesos 

Menos: 
fác­ Construc­ Electri­ Comer­ Comunicaciones Gobier­ Otros Ajuste por 
il ción cidad cio y transportes no servicios Servicios y transportes 

Bancarios 

)2 963 345 14 281 1 135 3 280 6 696 n.d. 
33 1 169 354 14 439 1 187 3 348 6 957 n.d. 
18 1 208 353 16 490 1 277 3 382 7 367 n.d. 
51 1 287 367 17 121 1 405 3 370 7 686 n.d. 
45 1 369 383 17 937 1 601 3 724 8 130 n.d. 
4-3 1 656 385 19 988 1 713 4 399 8 552 n.d. 
85 2 153 430 20 383 1 822 4 530 8916 n.d. 
25 2 571 464 22 881 2 030 3 734 9 474 n.d. 
96 2 622 503 22 855 2 199 4 274 9 827 n.d. 
94 2 540 555 22 986 2 371 4 559 10 191 n.d. 
49 2 571 606 ' 23 880 2 570 4 491 10 772 n.d. 

44 3 028 619 26 300 2 728 4 824 11 387 n.d. 
46 3 315 688 28 831 2 993 5 135 11 830 n.d. 
40 3 736 748 29 722 3 302 5 468 12 833 n.d. 
166 3 449 798 30 378 3 402 5 564 12 646 n.d. 
¡55 3 712 880 32 207 3 652 5 823 14 840 n.d. 
89 4 133 981 34 832 3 917 5 954 16 024 n.d. 
113 4 774 1 095 37 082 4 337 6 311 17 896 n.d. 
129 5 397 1 182 39 895 4 5 3 1 6 763 19 320 n.d. 
•72 5 214 1 272 41 958 4 671 6 844 20 766 n.d. 
¡67 5 330 1 368 43 083 4 816 7 051 21 023 n.d. 

192 6 105 1 502 46 880 4 996 7 399 24 852 1 519 
83 6 074 1 609 49 638 5 154 7 942 26 122 1 585 
-90 6 471 1 753 51 344 5 393 8 956 27 154 1 659 
;26 7 411 2 170 55 769 5 844 10 053 28 449 1 749 
;87 8 663 2 529 63 254 6 257 11 102 30 336 2 208 
61 8 534 2 769 67 368 6 443 11 834 32 229 2 284 
'90 9 762 3 157 72 385 6 980 12 749 33 976 2 702 
41 11 032 3 533 76 397 7 321 13 768 35 871 2 942 
41 11 844 4 228 82 920 8 113 15 087 38 065 3 009 
87 12 961 4 8 1 2 88 724 8 714 15 585 40 446 3 343 

80 13 583 5 357 94 491 9 395 17 097 42 495 3 567 
45 13 230 5 784 97 326 10 089 18 636 44 575 3 812 
24 15 558 6 297 104 041 11 102 21 134 47 049 4 157 
55 18 016 6 987 111 968 12 385 23 492 49 385 4 405 
41 19 079 7 645 117 773 13 854 25 416 51 075 4 427 
60 20 205 8 086 121 777 15 089 28 183 52 488 4 684 
92 19 822 8 687 120 559 15 848 30 494 53 742 4 881 
85 19 426 9 356 122 871 16 672 31 043 54 531 4 534 

no.1960-1977 ( M é x i c o : Banco de Méx ico , S. A . , 1978) p. 28. 
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las 101 empresas industriales m á s importantes de Méx ico en 1972, 57 te­
n í a n pa r t i c ipac ión de capital extranjero. De los 2 822 millones de dólares 
a que ascendía entonces la invers ión externa directa en ese a ñ o , 2 083 es­
taban en la industria manufacturera. A part i r de 1973, cuando la economía 
mexicana en t ró en crisis, el gasto públ ico i n t en tó hacer frente a la dismi­
nuc ión en el r i tmo de la invers ión privada —nacional y extranjera—, pero 
una buena parte de esos recursos oficiales fueron prés tamos externos, así 
que la inversión extranjera directa pe rd ió importancia relativa frente a la 
indirecta, y este cambio fue r á p i d o y d r a m á t i c o . En 1971 la deuda exter­
na del sector púb l i co alcanzaba ya una magni tud considerable: 4 543.8 m i ­
llones de dólares , pero cinco años m á s tarde se h a b í a más que cuadruplicado, 
llegando a los 19 600.2 millones de dólares . En buena medida el gobierno 
a t ravés de su endeudamiento con instituciones internacionales y bancos p r i ­
vados extranjeros hac í a frente al déficit comercial y a las necesidades de 
invers ión para mantener el r i tmo de crecimiento de la economía . Desafor­
tunadamente esta estrategia no p o d í a mantenerse indefinidamente, sobre 
todo si se tiene en cuenta que el déficit en cuenta'corriente que en 1971 
fue de 726.4 millones de dólares saltó a 3 044.3 millones cinco años m á s 
tarde. En 1976 vino una deva luac ión estrepitosa, se estableció una paridad 
flotante del peso, el "desarrollo estabilizador" q u e d ó atrás , el crecimiento 
económico se detuvo y el mundo externo empezó a poner en duda la sa­
lud y viabi l idad de la economía mexicana. E l Fondo Monetar io impuso 
condiciones para avalar a Méx ico , entre otras u n freno al endeudamiento 
externo. E l espectacular endeudamiento de los años setenta no sólo se ex¬
plica por la falta de dinamismo del sector privado, hubo a d e m á s otras 
razones. E l gobierno no pudo llevar a cabo una reforma fiscal a fondo co­
mo originalmente se propuso, y ello le i m p i d i ó contar con mayores re­
cursos internos para hacer frente a sus cada vez mayores responsabilidades 
como administrador y promotor del crecimiento económico , crecimiento ba¬
sado en una industria que r e q u e r í a cada vez m á s de insumos importados 
pero incapaz de generar las divisas necesarias con m á s exportaciones A u ­
nado a estos factores se e n c o n t r ó el hecho de una baja sistemática en el cre­
cimiento de la agricultura, lo cual impl icó no sólo la imposibilidad de au­
mentar las exportaciones tradicionales sino el incremento de las importa­
ciones. A la adquis ic ión de insumos industriales se a ñ a d i ó la de alimentos 
para poder satisfacer la demanda interna de productos tan básicos como 
maíz , t r igo, soya o leche. 

Este panorama tan difícil, e m p e z ó a despejarse u n poco a part i r de 1977, 
cuando se produjo el cambio de gobierno y se e m p e z ó a manejar la idea 
de explotar una enorme riqueza petrolera que hasta entonces se desconocía . 
Gracias a ello se pudo restablecer u n tanto la resquebrajada confianza de 
los inversionistas nacionales y extranjeros y del púb l i co en general. E l pe­
t ró leo se convi r t ió r á p i d a m e n t e en el eje de los nuevos planes, que para 
1980 contemplaban u n r i tmo de crecimiento de la economía en su conjunto 
del 8% anual. E l aumento en las reservas petroleras fue notable, pues éstas 
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pasaron de 3 600 millones de barriles en 1973 a 16 000 en 1977 y a m á s 
de 40 000 al principiar 1979, lo que colocó a Méx ico en el sexto lugar por 
lo que se refiere a su potencial petrolero. Esto, aunado al incremento en los 
precios mundiales del petróleo, llevaron al gobierno de López Portil lo a 
desarrollar un plan para volver a hacer de M é x i c o u n país exportador de 
p e t r ó l e o . Se decidió aumentar r á p i d a m e n t e la capacidad productora de 
P E M E X para lograr que pudiera exportar alrededor de u n mil lón v cuarto 
de barriles diarios de crudo para 1982 y dedicar otro tanto al consumo i n ­
terno con precios por debajo de los prevalecientes en el mercado mundia l . 

Salvada la coyuntura de 1976, q u e d ó a ú n por resolver el problema d i ­
fíci l : el hecho de que, pese a su relativa indus t r ia l izac ión , México seguía 
siendo bás i camen te un país exportador de productos primarios, muy v u l ­
nerable a las fuerzas externas y cuyo aparato industrial no era capaz de com­
petir en los mercados internacionales de manufacturas. Este problema se 
m a g n i f i c ó porque las barreras proteccionistas de los países industrializados 
no se abatieron sino todo lo contrario. N o hay duda que el mexicano pro­
medio disfruta de un nivel de bienestar superior al que t en ía cuatro de­
cenios a t rás , pero tampoco se puede ocultar que los fundamentos del sistema 
e c o n ó m i c o en que se fincaba esta nueva forma de v ida siguieron siendo pre­
carios. L a expor tac ión masiva de pe t ró leo , u n recurso natural que cada vez 
será m á s escaso y cuya sust i tución como fuente de energ ía no es fácil, no era 
vista como una verdadera solución puesto que hasta el momento ninguno 
de los países petroleros del l lamado mundo subdesarrollado h ab í a logrado 
transformar ese energét ico en una riqueza permanente En principio, la po­
l í t ica oficial aceptaba que la e x p o r t a c i ó n de pe t ró leo y gas deb ía ser mo­
derada y nunca un sustituto a las necesarias reformas de la economía i n ­
dustrial , agr íco la y comercial. 

La estructura social 

Es u n hecho incontrovertible el que los cambios experimentados por la 
estructura social de Méx ico a par t i r de 1940 se dieron en una magnitud sin 
precedentes. Las cifras así lo demuestran. E n 1940 M é x i c o era un país re­
lativamente poco poblado, pues apenas contaba con 19.6 millones de ha­
bitantes. Desde su independencia la pob lac ión h a b í a aumentado sólo tres 
veces, pero el r i tmo se aceleraba; si bien la primera t r ip l icación t a r d ó 120 
a ñ o s la segunda sólo t o m ó 35, pues en 1975 M é x i c o t en ía ya más de 60 
millones de habitantes. 

Gomo en el pasado, esta pob lac ión no se d is t r ibuyó de manera equilibra­
da, pues los vastos espacios del norte siguieron casi tan vacíos como antes, 
lo mismo que buena parte de la t ierra caliente del Pacíf ico y del sureste. 
E n cambio los centros urbanos crecieron de manera sorprendente. En 1940 
apenas el 7.9% de los mexicanos v iv ían en ciudades de medio mil lón o más 
de habitantes, veinte años después el porcentaje h a b í a subido a 18.4% y en 
1970 a 23% y la tendencia se m a n t e n í a . E n 1940 sólo el 20% de la pobla­
c ión vivía en comunidades con una pob lac ión superior a los 15 m i l habi-
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tantes; para 1970, en cambio, la p r o p o r c i ó n era de casi el 4 5 % y para el 
f i n de la d é c a d a se calculaba en 50%. Así pues, a par t i r de 1940 M é x i c o no 
sólo se pob ló aceleradamente — l a tasa de crecimiento demográf ico fue 
superior al 3% anual, una de las m á s altas del mundo— sino que e m p e z ó a 
perder a paso r á p i d o uno de sus rasgos tradicionales: su naturaleza cam­
pesina. 

U n a tasa alta de natalidad ha sido una de las caracter ís t icas de M é x i c o , 
pero hasta hace poco este f e n ó m e n o v e n í a a c o m p a ñ a d o de una gran mor­
ta l idad infant i l . El notable crecimiento poblacional de las ú l t imas d é c a d a s 
se deb ió en gran parte a la mejora en los niveles de salud, lo que pe rmi t i ó 
el decrecimiento de la mortal idad in fan t i l y u n aumento en las espectativas 
generales de vida. L a esperanza de vida al nacimiento, que en 1940 de 
41.5 años en promedio, se h a b í a elevado a poco más de 52 años en 1970. 

E l crecimiento demográf ico con t r ibuyó a cambiar la naturaleza de la p i ­
r á m i d e de edades. E l Méx ico c o n t e m p o r á n e o —y en contraste con las so­
ciedades altamente industrializadas— es más que nunca u n país de jóve­
nes. E n 1940 el 41.2% de la pob lac ión era menor de 15 años ; treinta años 
m á s tarde el porcentaje era del 46.2%. Esto significó, entre otras cosas, 
que la pob lac ión e c o n ó m i c a m e n t e activa deb ió sostener a un n ú m e r o cada 
vez mayor de dependientes. E n 1940 el 32.4% de la población mexicana 
fue clasificada dentro de la ca tegor ía de los que d e s e m p e ñ a b a n a lgún t ipo 
de trabajo remunerado, para 1970 el porcentaje h a b í a disminuido a 26.9%. 
Por otro lado la necesidad de crear empleos para la ola de jóvenes que cada 
a ñ o ingresaban al mercado de trabajo se hizo m á s apremiante. 

Veamos m á s de cerca la compos ic ión del grupo que forma esta fuerza de 
trabajo. E n 1940 eran seis millones los mexicanos que de sempeñaban una 
actividad remunerada, para 1970 ya eran 13. En 1940, el 58.2% de quienes 
trabajaban lo h a c í a n en actividades agropecuarias, pero en 1970 la propor­
ción h a b í a descendido al 39.4%. L a tendencia de este ú l t imo f e n ó m e n o 
era a acentuarse. En 1970, el 21.8% de la pob lac ión económicamen te activa 
se encontraba trabajando en empresas industriales, mineras o de generac ión 
de energ ía e léctr ica . L a tendencia en este caso era a aumentar pero h a b í a 
problemas, pues el costo de la invers ión para aumentar las plazas de es­
tas á reas era relativamente alto. E l comercio, las finanzas, la construc­
ción v los servicios, que absorbieron al 37.3% reque r í an menores inversio­
nes que la industria para crear nuevas ; plazas, pero su productividad era 
menor. E n f i n , uno de los temas que m á s preocuparon a los dirigentes y es­
tudiosos de la realidad mexicana en los ú l t imos decenios, fue precisamen­
te el de la imposibilidad creciente de la e c o n o m í a para ofrecer trabajo ade­
cuado a toda esa mano de obra en aumento y en evolución. 

E l problema de la ocupac ión , se conv i r t ió en u n asunto muy serio. De 
acuerdo con ciertos cálculos —meras aproximaciones— en 1970 h a b í a al­
rededor de 5.8 millones de subempleados, lo que se consideró equivalente a 
3 millones de desocupados totales, o sea, el 2 3 % de la población e c o n ó m i ­
camente activa en ese momento, que era una tasa de desocupación, tres o 
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cuatro veces mayor de la que prevalec ía en los países industriales. Esta si­
t u a c i ó n t e n d i ó a agravarse en la medida en que el r i tmo de la marcha de 
la e c o n o m í a fue disminuyendo hasta llegar a la crisis de 1976 y entonces 
e m p e z ó a mejorar, aunque no de manera notable. Así, pues, fue en el em­
pleo donde se dio una de las manifestaciones m á s graves de los problemas 
creados por el modelo de desarrollo económico impulsado y sostenido a 
pa r t i r de la Secunda Guerra M u n d i a l E l desempleo y subempleo resul­
t a ron ser estructurales y no un fenómeno pasajero como se p re tend ió en los 
a ñ o s del optimismo desarrollista. ¿ Q u é hacer frente a este problema? 

Para algunos, la solución se encontraba en inducir un t ipo de industria­
l ización que siguiera patrones diferentes respecto de los imperantes en los 
países de alto desarrollo industr ial ; es decir en lograr una combinac ión de 
factores productivos en donde la mano de obra tuviera mayor importancia 
que el capital , para que así se pudiera usar intensamente el recurso que 
abundaba en M é x i c o : el trabajo. Desafortunadamente las posibilidades téc­
nicas para intercambiar u n elemento por otro no resultaron ser tan fáciles 
en l a p r á c t i c a como en la teor ía L a visión alternativa, y que empezó a 
ganar adeptos al f inal de los años setenta, s eña l aba que no era realista 
buscar técnicas intensivas de mano de obra; el problema del desempleo se 
so luc ionar í a cuando M é x i c o entrara de lleno en la etapa de la p roducc ión 
de bienes de capital, sin desdeña r en la medida en que fuera prác t ico usar 
intensivamente la mano de obra. En cualquier caso, se propuso dedicar 
una buena parte de los recursos generados por la expor t ac ión petrolera 
para u n fondo especial destinado a la c reac ión de fuentes de trabajo; esta 
meta y el aumento de la p roducc ión de alimentos encabezaron la lista de 
prioridades del gobierno federal en 1980 L a apertura de empleos produc­
tivos era uno de los grandes retos económicos y polít icos a los que se en­
frentaba el sistema mexicano. 

D e acuerdo con las observaciones que en víspera de la Revoluc ión de 1910 
hiciera A n d r é s M o l i n a Enr íquez , uno de los grandes problemas naciona­
les era la extraordinaria concen t r ac ión de la riqueza —sobre todo la o r i ­
ginada en la t ierra— en unas pocas manos. M é x i c o era en palabras de 
M o l i n a E n r í q u e z una sociedad deforme pues " . . .nuestro cuerpo social es u n 
cuerpo desproporcionado y contrahecho; del t ó r a x hacia arriba es un g i ­
gante, del t ó r a x hacia abajo es u n n i ñ o " . H a c í a falta una clase media 
que sirviera de puente entre los extremos. De acuerdo con los cálculos he­
chos en 1951 por José I tur r iaga en ese M é x i c o del Porfiriato los estratos 
bajos c o m p r e n d í a n al 90.5% de la pob lac ión y la clase media apenas si 
llegaba a ser el 8% del total . Todo indica que la Revo luc ión efectivamente 
favorec ió el crecimiento de la clase media; fue éste justamente uno de sus 
grandes logros. Para 1940 se consideraba que la clase media p r á c t i c a m e n t e 
se h a b í a duplicado. De acuerdo con los cálculos de Gonzá lez Cosío, en 1960 
el 17% de los mexicanos se p o d í a n clasificar ya como clase media. Todo 
p a r e c í a apuntar entonces a que los llamados "sectores medios" eran la prue-
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ba irrefutable de que México se conver t í a poco a poco en una sociedad 
u n poco m á s justa ¿ p e r o efectivamente era ése el caso? 

Los datos disponibles sobre el ingreso medio mensual familiar , tomado a 
precios constantes, revelan que, efectivamente, los recursos de que dispu­
sieron las unidades familiares en el Méx ico posrevolucionario fueron en au­
mento en todos los casos. 

Estos datos t a m b i é n demuestran que la clase media ganó posiciones, pero 
obviamente esos mismos indicadores revelan que el aumento no fue en la 
misma p roporc ión para todos los sectores y que México no iba por el ca­
mino que conduc ía a una mayor justicia social, entendida ésta como equi­
dad. Sin duda ello debió preocupar a los herederos de la Revo luc ión , pues 
esta b ú s q u e d a de equidad era justamente una de las grandes banderas le­
gitimadoras del sistema polí t ico. 

I N G R E S O M E D I O M E N S U A L F A M I L I A R POR DECILES Y TASA M E D I A D E 
CRECIMIENTO A N U A L , 1950, 1958, 1963 Y 1969 

( A PRECIOS DE 1958) 

Ingreso medio familiar Incremento anual 

Deciles 1950 1958 1963 1969 1950-58 1958-63 1963-69 1950-69 

I 258 297 315 367 1.8 1.2 2.6 1.9 
I I 325 375 356 367 1.8 —1.0 0.4 0.5 
I I I 363 441 518 550 2.4 3.2 1.0 2.1 
I V 421 516 598 641 2.5 3.0 1.2 2.2 
V 460 608 738 825 3 6 3.9 2.6 3.1 
V I 526 789 834 917 5.2 1.1 1.6 3.0 
V I I 669 842 1.056 1.283 2.9 4.6 3.3 3.5 
V I I I 823 1.147 1.592 1.650 4.2 6.7 0.6 3.7 
I X 1.033 1.820 2.049 2.384 7.2 2.4 2.6 4.5 
X 4.687 6.605 8.025 9.352 4.3 3.9 2.6 3.7 

F U E N T E : Woute r van Ginnekin citado por : H e w i t t de A l c á n t a r a , Cynthia, "Ensa­
yo sobre la satisfacción de necesidades bás icas del pueblo mexicano entre 1940 
y 1970" Cuadernos del CES, No . 21 . 1977, p . 30. 

De acuerdo con la filosofía social que se encontraba de t rás del proyecto 
nacional adoptado definitivamente por los responsables políticos mexicanos 
a par t i r del gobierno de M i g u e l A l e m á n , en M é x i c o — y debido a su con¬
dic ión de subdesar ro l lo - d e b í a darse pr ior idad a la c reac ión de la riqueza, 
y esto significaba forzosamente su concen t r ac ión como forma de capitaliza­
ción. Sin embarco no se d e b í a exagerar la nota. Pero como se puede apre­
ciar en el siguiente cuadro, el proceso de concen t rac ión seguía en plena 
marcha a mediados de los años setenta, y las fuerzas de la red i s t r ibuc ión 
a ú n no se vislumbraban por ninguna parte E l 5% de las familias con los 
ingresos m á s altos m a n t e n í a n en 1975 la misma p roporc ión del ingreso que 
t e n í a n 25 años a t rás . Si a l g ú n cambio hubo, éste fue en favor de los estra-
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D I S T R I B U C I Ó N PORCENTUAL D E L INGRESO PERSONAL, 
1950, 1957, 1963, 1968 Y VTGE 

Porcentaje % 
de familias 

1950 1956 1963 1968 7975 

50 19.1 15.6 15.5 17.8 13.5 
40 31.9 37.7 43.0 33.3 40.5 

5 9.0 10.0 14.5 11.1 14.5 
5 40.0 36.7 27.0 29.0 41.5 

100 100.0 100.0 100.0 100.0 
T O T A L E S 

100.0 

F U E N T E S : L O S datos de 1950, 1957 fueron tomados de Ifigenia M . de Navarrete, 
La distribución del ingreso y el desarrollo económico de México (México , U N A M , 
1960) cuadro 12. Los datos de 1963 se encuentran en Banco de México , Encues­
ta sobre ingresos y gastos familiares en México 1963 ( M é x i c o : Banco de México 
1967) cuadro I . Las cifras de 1968 fueron tomadas de Banco de México . La dis­
tribución del ingreso en México. ( M é x i c o : Fondo de Cul tura Económica , 1974) 
cuadro B. Las cifras para 1975 fueron deducidas de: Centro Nacional de Infor­
m a c i ó n y Estadís t icas del Trabajo, Encuesta de ingreso y gastos familiares, 1975 
( M é x i c o , C E N I E T , 1977), p . 18. 

tos medios pero en detrimento de los sectores populares. Así pues, al con­
clui r nuestro periodo de estudio, la deformidad social a la que a ludió M o l i ­
na E n r í q u e z no se h a b í a eliminado, simplemente se h a b í a transformado. Y 
todo ello a pesar de que el discurso oficial desde los años sesenta insistía, 
con otras palabras, en la necesidad de disminuir la distancia entre los ex­
tremos sociales. 

Los datos consignados en los cuadros anteriores, por imperfectos que 
puedan ser, corresponden a la lógica propia de la a c u m u l a c i ó n dentro de 
un sistema capitalista. Las fuerzas que operan en economías del t ipo de la 
mexicana tienden a favorecer la concen t r ac ión en todos los órdenes . L a 
mala d is t r ibuc ión del ingreso simplemente reflejó otro f e n ó m e n o : el de la 
concen t r ac ión industr ial , agr ícola , comercial y financiera. Según los datos 
del censo industr ial de 1965, el 1.5% de los 136 066 establecimientos re­
gistrados, controlaban el 77.2% de todo el capital invert ido en esa activi­
dad y aportaban el 75.2% del valor de la p r o d u c c i ó n . De acuerdo con el 
censo agr ícola de 1960, el 1 % de los predios no ejidales controlaban el 
74 3 % de toda la superficie aer íco la en manos de propietarios privados 
E n el campo comercial y en ese mismo a ñ o el 0 6 % de los establecimientos 
controlaban el 4 7 % del capital invertido y recibieron el 5 0 % de los ingresos 
de ese sector 

Ahora bien, las fuerzas del mercado, aunque determinantes, no son las 
ún icas que conforman a una estructura social. A las tendencias a la con­
cen t rac ión se puede interponer la voluntad del Estado no para revert i r ías 
pero al menos para modificar su ímpe tu , sobre todo a t r avés de la polí t ica 
fiscal. De ah í que muchos de los analistas del panorama mexicano propu-
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sieran, una vez pasada la euforia del alemanismo, que el Estado aumentara 
su influencia en la d is t r ibución del Producto Bruto Interno ( P B I ) a t ravés 
de un sistema impositivo que gravara más a los sectores altos y medios 
para que los recursos así obtenidos se dirigieran, directa e indirectamente, 
a aliviar la s i tuación de los grupos mayoritarios Las reformas que experi­
m e n t ó el sistema de ingresos en los ú l t imos años llevaron entre otras cosas 
a que el gasto consolidado del gobierno federal y las empresas paraestata­
les pasara del 23% del gasto total en 1971 a 4 2 % en 1976. Sin embargo, 
esto se hizo recurriendo al endeudamiento externo y a mayores g r a v á m e n e s 
a los sectores medios pero no a los altos. L a oposición cerrada de los gru­
pos empresariales y de los sectores m á s conservadores dentro de las buro­
cracias oficiales frustró el intento presidencial por aumentar los g r a v á m e n e s 
sobre las ganancias de capital, sobre todo poniendo f i n al anonimato de los 
tenedores de acciones En op in ión de algunos estudiosos cuakmier camino 
para aminorar la desigualdad social imperante pasa por* un cambio en las 
reglas que rigen el impuesto a las ganancias del capital pero este cambio 
requiere de una gran voluntad pol í t ica del jefe del Ejecutivo pues las fuer­
zas an t agón icas de los intereses creados resultaron enormes. 

La vida política: el cambio y las permanencias 

De 1940 a la fecha, M é x i c o ha experimentado cambios notables, en el 
campo de la economía , de la estructura de clases, de la cultura, etc. En 
contraste, la permanencia ha sido la nota caracter ís t ica en la arena pol í t ica . 
Aunque esto no debe confundirse con la inmovi l idad, pues si bien las es­
tructuras actuales son b á s i c a m e n t e las mismas que el cardenismo de jó como 
herencia, su pene t r ac ión en la sociedad ha ido en aumento. Pocos, muy 
pocos, son ahora los mexicanos que es tán al margen de la acción del Estado. 
Y a sea como sujetos activos o pasivos, la mayor í a de los mexicanos es tán 
tocados directamente por la acc ión gubernamental y esta tendencia se acen­
túa . 

Los elementos centrales del sistema polí t ico mexicano posterior a 1940 
siguieron siendo los que ya estaban dados en el periodo anterior, pero los 
papeles de cada uno de ellos se definieron con mayor nitidez y en muchos 
casos se ampliaron. E l centro aglutinador de todo el juego pol í t ico siguió 
siendo la Presidencia de la R e p ú b l i c a ; sus facultades constitucionales y 
metaconstitucionales no se vieron obstaculizadas n i limitadas por los otros 
poderes federales n i surgieron centros alternativos, los gobernadores de los 
estados, el ejérci to, el p f r t i do oficial, las principales organizaciones de ma­
sas, el sector paraestatal, e incluso las organizaciones y grupos económicos 
privados reconocieron y hasta cierto punto apoyaron el papel de la Pre­
sidencia como la ú l t i m a e inapelable instancia en la formulac ión . de inicia­
tivas y resolución de los conflictos provocados por las inevitables diferen­
cias de intereses de la cada vez m á s compleja estructura socio-económica 
mexicana. 

Es verdad que los cambios en la t rama social y económica favorecieron 
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la a c u m u l a c i ó n acelerada de capital y la concen t rac ión de recursos materia­
les en unos cuantos y poderosos grupos de empresarios privados. E l poder 
económico no necesaria y a u t o m á t i c a m e n t e se traduce en poder polí t ico, 
pero generalmente y a la larga así sucede. Así pues, de 1940 a la fecha el 
grupo empresarial ha aumentado su poder polí t ico qu izá en una propor­
ción mayor que el resto de los actores políticos. Su fuerza pol í t ica a ú n no 
es t a l que le permita tener directamente el control de la cosa públ ica , pero 
sí le ha dado u n gran poder de veto sobre las iniciativas de la llamada 
"clase pol í t ica" encabezada por el presidente. En más de una ocasión i n i ­
ciativas importantes del Ejecutivo han sido modificadas o relegadas ante la 
pres ión concertada de los m á s altos representantes del sector privado de la 
economía . Ahora bien, estos momentos fueron excepcionales pues cotidiana­
mente este sector no a c t u ó concertadamente, y en t é rminos generales el 
gobierno con tó con la fuerza necesaria para imponer la l ínea de gobierno. 
De todas maneras, algunos observadores han sostenido que al f inal de la 
d é c a d a de los setentas, el Estado h a b í a perdido terreno en t é rminos rela­
tivos frente a las principales fuerzas de la sociedad c iv i l , sobre todo frente 
al gran capital, y que los grupos de interés del sector empresarial —como el 
l lamado "grupo M o n t e r r e y " - ser ían actores polít icos cada vez m á s impor¬
tantes. De ' a h í que una de las principales preocupaciones del gobierno fe­
deral fuera la de usar los recursos petroleros para fortalecer el Estado y evi­
tar que perdiera definitivamente su ca rác t e r de rector de la vida mexicana. 

Por lo que hace a las estructuras polí t icas formales, el part ido oficial 
c a m b i ó de nombre en enero de 1946, y de jó de ser Partido de la Revolu­
ción Mexicana para convertirse en Partido Revolucionario Insti tucional 
( P R I ) . Pero este y otros cambios que expe r imen tó entonces, aunque signi­
ficativos, no modif icaron sustancialmente su estructura interna, n i su fé­
rreo dominio sobre la vida pol í t ica del país . E l P R M - P R I no pe rd ió nunca la 
Presidencia de la R e p ú b l i c a n i las gubernaturas. Los miembros de la opo­
sición que llegaron al Congreso Federal, fueron pocos, se concentraron en la 
C á m a r a de Diputados y nunca estuvieron en capacidad de poner en entre­
dicho el dominio del par t ido oficial sobre el poder legislativo. Los escasos 
municipios que por a l g ú n t iempo cayeron en la oposic ión nunca lo fueron 
de manera permanente. E n cualquier caso, y dada la realidad pol í t ica del 
pa ís , la oposición al par t ido oficial tuvo posibilidades de acc ión en la medida 
en que el grupo en el poder lo pe rmi t ió . Esto no significó que tal oposición 
fuera art if icial y que no haya tenido vida y fuerza propias; nada de eso, 
pero no hay duda que le hubiera sido muy difícil haber logrado u n lugar 
en el panorama electoral —por modesto que hubiera sido— de haber tenido 
la oposición cerrada de quienes mantienen el poder en el M é x i c o contem­
p o r á n e o . U n a forma de aminorar las tensiones polí t icas y sociales del desa­
r ro l lo c o n t e m p o r á n e o fue justamente no cerrar todas las puertas a las ex­
presiones de la disidencia, y esto fue particularmente cierto en la ú l t ima 
parte del periodo. 

E l examen de las c a m p a ñ a s electorales para la elección del Presidente 



138 LORENZO M E Y E R FI X X I — 2 

v de sus resultados pueden ser un buen indicador —a pesar de sus obvias 
distorsiones— respecto a la naturaleza del sistema polí t ico del M é x i c o con­
t e m p o r á n e o en re lac ión a la oposición. A l concluir el periodo de Ávila 
Camacho en 1946 tres representantes de la oposición se enfrentaron a M i ­
guel A l e m á n , el candidato oficial. De ellos, sólo uno —Ezequiel Padilla—, 
tuvo alguna importancia por ser u n miembro prominente en la élite pol í t ica , 
y cuya acción internacional como secretario de Relaciones Exteriores du­
rante la guerra mundia l , le hizo creer que tenía la fuerza suficiente como 
para impugnar la decisión del part ido en el poder, valga decir la del pre­
sidente Ávi la Camacho, sobre todo por el apoyo que pudiera tener del ex­
terior, en part icular de los Estados Unidos. 

E l Partido D e m ó c r a t a Mexicano ( P D M ) que apoyó a Padilla nunca llegó 
a presentar u n verdadero programa alternativo frente al P R M sino que sim­
plemente puso el acento en lo idóneo de su candidato; después de todo, 
insistió el P D M , Padilla era el hombre que hab í a forjado la exitosa alianza 
con los Estados Unidos durante la guerra y el que p ropon ía , — y éste era 
su ún ico rasgo dist int ivo—, fortalecer el nuevo internacionalismo pro-oc­
cidental de la pol í t ica exterior mexicana. Desafortunadamente para Padi­
lla, los norteamericanos no encontraron nada fundamentalmente negativo 
en al candidatura de A l e m á n y no se opusieron a ella. E l c ó m p u t o oficial 
de la elección —celosamente controlada por el propio gobierno—, dio el 
77.9% de los votos a M i g u e l A l e m á n y sólo el 19.33% a Padilla. E l P D M 
alegó de inmediato que la derrota de su candidato era u n claro producto 
del fraude, pero no pudo i r m á s al lá de la denuncia, pues ninguna fuerza 
polí t ica importante y decisiva le apoyó. E n poco tiempo el P D M y su can­
didato se esfumaron en el horizonte de la pol í t ica mexicana sin dejar ningu­
na huella perdurable. 

En 1952 se volvió a repetir este fenómeno , aunque qu izá con mayor i n ­
tensidad. E l PRI pos tu ló como su candidato al secretario de G o b e r n a c i ó n , 
Adolfo Ruiz Cortines, pero esta decisión del presidente A l e m á n con t r a r ió 
las espectativas del general Migue l H e n r í q u e z G u z m á n , miembro prominen­
te del grupo gobernante, que creía tener una bri l lante hoja de servicios m i ­
litares y polí t icos. Su reacc ión fue la de crear u n part ido propio, la Fede­
rac ión de Partidos del Pueblo ( F P P ) , para enfrentarse a l PRI . 

L a experiencia de Padilla debió de hacer pensar a los henriquistas que 
su empresa era p r á c t i c a m e n t e imposible, pero no fue ése el caso, quizá por­
que se pensó que una buena parte del e jérci to simpatizaba con Henr íquez . 
E l grupo contestatario t a m b i é n confió en que contaba con una cierta sim­
pa t í a por parte del n ú c l e o cardenista y con la fuerza que le daba la U n i ó n 
de Federaciones Campesinas, cuya bandera fue: " inviolabi l idad del ej ido" 
y "respeto a la p e q u e ñ a propiedad". Entre los obreros no se llegó a crear 
ninguna o rgan izac ión independiente, pero sí se llevó a cabo una c a m p a ñ a 
de propaganda para atraer su a t enc ión y voto. Finalmente, esta oposición 
confió en la sienapre latente inconformidad de la clase media y del mundo 
universitario frente al autoritarismo del part ido en el poder. 
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E n u n esfuerzo por consolidar su alianza, v usar en su favor la legi­
t i m i d a d de la Revoluc ión , el movimiento henriquista no presen tó una pla­
taforma electoral alternativa a la ofrecida por el partido oficial, simple­
mente insistió en el cumplimiento cabal de las banderas polí t icas y sociales 
de la Revo luc ión . Para la FPP, era imposible lograr esta meta mientras el 
PRI siguiera en el poder. 

D e acuerdo con los c ó m p u t o s oficiales, Adolfo Ruiz Gortines recibió 2.7 
millones de votos (el 74.3 del total) en tanto que el general H e n r í q u e z 
apenas superó el medio mi l lón , el candidato del P A N los 285 m i l y Lombardo 
Toledano, candidato del Partido Popular, 72 m i l . Como sus predecesores 
los henriquistas sostuvieron que las verdaderas cifras de la vo tac ión h a b í a n 
sido alteradas en su contra, pero igual que en el pasado, estos alegatos de 
fraude no cambiaron en nada la decisión oficial n i la realidad. E l ejérci to 
se mantuvo leal al gobierno, y de no ser por varias manifestaciones rela­
tivamente violentas en la capital de la R e p ú b l i c a y en algunas otras ciu­
dades, la t ranqui l idad insti tucional no fue turbada. 

E l henriquismo fue t odav í a por u n a ñ o y medio una fuerza pol í t ica i n ­
dependiente de cierta importancia, aunque muchos de sus miembros se re­
incorporaron al par t ido oficial. Sin embargo, a principios de 1954 el go­
bierno decidió acabar con los recalcitrantes disolviendo por la fuerza a l FPP 
y el henriquismo no t a r d ó en desaparecer. De esta manera t e r m i n ó el ú l t i m o 
conato serio de disidencia dentro de la "famil ia revolucionaria"; a par t i r 
de entonces la disciplina dentro del grupo en el poder a u m e n t ó , pues resul­
tó ya evidente que no h a b í a alternativa al acatamiento de la voluntad pre­
sidencial expresada a t ravés de los dirigentes del partido oficial. 

Cuando tuvo lugar la siguiente elección en 1958, el par t ido oficial pre­
sen tó la candidatura del secretario del Trabajo, Adolfo L ó p e z Mateos, rom­
piendo lo que empezaba a ser una t rad ic ión , es decir, que el secretario de 
G o b e r n a c i ó n fuera quien heredara el poder. Esta vez no hubo ya fisuras 
internas y la ú n i c a oposic ión significativa pero dentro de los canales esta­
blecidos provino del Part ido Acc ión Nacional ( P A N ) . L a consulta electoral 
fue t ranquila y la oposic ión apenas logró que se le reconociera el 10% de 
los votos. Las elecciones presidenciales de 1964 tuvieron u n ca r ác t e r muy 
similar ; el candidato oficial , Gustavo Díaz Ordaz, Secretario de Goberna­
c ión del gabinete saliente, recibió el 8 9 % de los votos, el candidato del 
P A N el 1 1 % . L a oposic ión de izquierda independiente (esta vez el Partido 
Popular Socialista h a b í a decidido apoyar al candidato oficial) no tuvo re­
gistro y su presencia electoral fue p r á c t i c a m e n t e nula. ' 

L a crisis pol í t ica de 1968 no pa rec ió tener n i n g ú n reflejo en las cifras 
electorales oficiales de 1970: el candidato del P R I , Luis Echeve r r í a , de nueva 
cuenta secretario de G o b e r n a c i ó n del gobierno saliente, obtuvo el 8 4 % de 
la vo tac ión en tanto que Efra ín Gonzá lez Mor f ín , abanderado del P A N , re­
cibió el 14%. E l proceso electoral de 1976 no ofreció ninguna sorpresa pero 
sí tuvo ciertas variantes. E n esta ocasión, la oposición insti tucional de cen­
t ro derecha, el P A N , sufrió una grave crisis interna motivada en gran me-
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dida por el hecho de que u n grupo de sus militantes no deseaban continuar 
como la m i n o r í a permanente que sólo servía para avalar la pretendida na­
turaleza d e m o c r á t i c a del partido en el poder. A l f inal de cuentas el P A N 
simplemente no pudo presentar u n candidato. Los otros dos partidos re­
gistrados, el PPS y el PARM volvieron a sumarse a la selección hecha por el 
PRI en favor de José López Portillo, quien esta vez no salió de la Secre ta r ía 
de G o b e r n a c i ó n sino de la de Hacienda, con lo cual se volvió a romper 
un p a t r ó n que se creía reestablecido. L a ún ica oposición electoral en 1976 
provino de V a l e n t í n Campa, candidato comunista, pero por carecer del re­
gistro oficial los votos en su favor no fueron computados como tales. Desde 
un punto de vista formal , el candidato oficial no tuvo contrincante y López 
Portillo rec ibió el 94% de los votos emitidos, cifra embarazosamente alta 
y que res tó significación y credibilidad a su t r iunfo, pues s i tuación seme­
jante no se h a b í a visto en Méx ico desde la e lección de O b r e g ó n , que no 
fue n i n g ú n modelo de ejercicio democrá t i co . 

Bajo cualquier punto de vista, para 1976 la naturaleza supuestamente 
pluralista y d e m o c r á t i c a del sistema mexicano se encontraba en entredicho, 
y lo que afloraba por todas partes era su ca r ác t e r autori tario, o sea de un 
pluralismo restringido y desmovilizador de la pa r t i c ipac ión ciudadana. Es 
verdad que las elecciones nunca h a b í a n sido en M é x i c o el instrumento real 
de selección de los gobernantes, sino m á s bien u n r i tua l para legitimar a 
quienes h a b í a n sido designados de antemano por el l íder del grupo gober­
nante; de todas maneras, si el ciudadano no t e n í a alternativa partidista, 
aunque fuera s imból ica , el lema oficial de "sufragio efectivo" carec ía en bue­
na parte de su r azón legit imadora formal, de ah í las reformas que se h i ­
cieron a la ley electoral en diciembre de 1977. 

U n a corriente dentro del propio gobierno cons ideró que las presiones de 
quienes desde la oposición buscaban canales de expres ión h a b í a n llegado 
a un punto crí t ico en 1976 y h a b í a que instrumentar una respuesta pronta 
y efectiva. És t a consistió en alentar una mayor plural idad de corrientes 
opositoras minoritarias a la izquierda y a la derecha del part ido oficial, 
r econoc iéndolas formalmente y dándo les la opor tunidad de tener represen­
tac ión en el Congreso, para renovar así la a tmós fe ra pol í t ica. Se dio en­
tonces el reconocimiento condicionado — e l defini t ivo se o to rgó después de 
las elecciones legislativas de 1979— al Partido Comunista, al Partido So­
cialista de los Trabajadores y al Partido D e m ó c r a t a Mexicano, los dos p r i ­
meros de "izquierda y el segundo de derecha. 

L a naturaleza de la flamante Ley electoral que c reó los distritos electo­
rales uninominales y plurinominales, m á s otras circunstancias, permitieron 
suponer desde u n pr incipio que la s u p r e m a c í a del PRI no sería puesta en 
entredicho por los nuevos contrincantes pues las ventajas de que disponen 
como m i n o r í a se pierden en cuanto puedan lograr una mayor fuerza elec­
toral Así pues todo indica que en el corto plazo el sistema pol í t ico no su­
friría ninguna t r ans fo rmac ión sustancial pero en cambio q u e d a r í a m á s se-
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guro y legitimado por la presencia de una oposición minori tar ia y fragmen­
tada en las c á m a r a s . 

Bajo cualquier á n g u l o que se le vea, no hay duda de que la estabilidad 
del sistema polí t ico c o n t e m p o r á n e o de M é x i c o ha sido notable; la natura­
leza autori taria pero flexible del control del P R M - P R I sobre la vida pol í t ica 
del pa í s le dio a ésta u n notable grado de ru t in izac ión y predictibil idad, que 
c o n t r a s t ó con casi todo el resto de A m é r i c a Lat ina . Empero, ello no signi­
ficó que todas las diferencias de intereses y los conflictos potenciales se 
resolvieran siempre dentro de los canales burocrá t icos establecidos. De tar­
de en tarde la rut ina y la disciplina se rompieron. Fue entonces cuando 
los elementos centrales del sistema pol í t ico, sus mecanismos así como las 
fuerzas y las tendencias que representaba y de fend ía se dejaron ver con 
mayor claridad. De ah í que la u t i l idad del análisis de algunas de estas situa­
ciones de coyuntura puedan servir como verdaderas radiograf ías de la na­
turaleza de la vida pol í t ica c o n t e m p o r á n e a . Los ejemplos que se presentan 
a c o n t i n u a c i ó n no pretenden ser una muestra representativa en u n sentido 
estricto, sino más bien son casos seleccionados al azar, pero que cumplen 
bien el propós i to de este ensayo. 

Si bien a par t i r de 1952-1954 las elecciones presidenciales no volvieron 
a dar lugar a oposiciones importantes y violentas, ése no fue siempre el 
caso en relación a los niveles estatales y municipales, donde este t ipo de 
f e n ó m e n o siguió apareciendo de tarde en tarde. San Luis Potosí es u n buen 
ejemplo para ilustrar esta s i tuación, aunque no el ún ico . Con la c a í d a en 
1938 del general Saturnino Cedillo, el "hombre fuerte" del estado, cuyo 
cacicazgo tiene sus raíces en la Revo luc ión de 1910 se ab r ió u n c o m p á s 
de espera que no t a r d ó en cerrarse con la const i tuc ión de otro cacicazgo 
de c u ñ o distinto: el de Gonzalo N . Santos, descendiente de una estirpe de 
pol í t icos de la Huasteca potosina que se remonta al siglo xrx. Cuando San­
tos de jó la gubernatura del estado en 1949, impuso a sus sucesores y de 
hecho siguió gobernando desde algunos de sus famosos ranchos de la Huas­
teca. Sin embargo, n i la astucia n i la violencia de Santos logró evitar que 
poco a poco se gestara u n movimiento opositor urbano que t e r m i n a r í a por 
aglut inar tanto a elementos de derecha como de izquierda, y que durante 
el decenio de los años cincuenta fue ganando fuerza y protagonizando cho­
ques con las autoridades estatales. Este movimiento cristalizó en la forma­
c ión de la U n i ó n Cívica Potosina y en la c a m p a ñ a pol í t ica del D r . Salvadoi 
Nava —rector de la universidad—, como candidato opositor para el go­
bierno de la ciudad en 1959. Se t r a t ó de u n t ípico movimiento democratiza-
dor de clase media urbana, pero que con el paso del tiempo pudo contar 
con la s impat ía y apoyo de elementos populares. L a magni tud de la pro­
testa fue tal , que las autoridades centrales consideraron prudente aceptar 
la derrota del PRI en ese munic ip io , aunque no sin antes movilizar a los 
elementos de la zona m i l i t a r local e incluso de las vecinas, para guardar el 
orden. L a derrota del par t ido oficial l levó a una r e o r g a n i z a c i ó n ' d e l grupo 
po l í t i co local y las cabezas empezaron a caer; una de ellas fue naturalmen-
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te la del gobernador Manue l Álvarez, impuesto por Santos. A par t i r de 
este momento el cacicazgo de Santos de jó de ser út i l al gobierno central, y 
aunque no desaparec ió , el santismo pe rd ió su lugar como centro de la po­
lítica potosina. 

En ese a ñ o de 1959 y en San Luis Potosí, el sistema mos t ró que era lo 
suficientemente flexible y prudente como para aceptar una derrota mun i ­
cipal e impedir así que se inflamara a ú n m á s una s i tuación ya de por sí 
delicada. Pero t a m b i é n es cierto que hab í a llegado a su l ímite de tolerancia 
y cuando en 1961 el D r . Nava in ten tó llevar su movimiento u n paso m á s 
adelante y buscar la gubernatura del estado la reacc ión del gobierno central 
fue negativa. Los poderes constituidos prefirieron enfrentarse entonces a la 
oposición de manera abierta y definitiva —a pesar del costo polí t ico que 
ello pudiera representar—, para no perder el monopolio sobre las guber-
naturas pues estas eran piezas centrales en el sistema de d o m i n a c i ó n . ' A pe­
sar de acusar al PRI de h^ber cometido fraude, Nava y su movimiento nada 
pudieron hacer cuando la fuerza púb l i ca federal sostuvo el t r iunfo del can­
didato oficial . Pasado ese momento decisivo, la oposic ión navista empezó a 
perder vigor y eventualmente desaparec ió como fuerza pol í t ica efectiva. 
L a U n i ó n Cív ica y Nava h a b í a n logrado hacer inviable el cacicazgo de 
Santos Dero no reemplazarlo por un gobierno estatal independiente de la 
voluntad del poder central. 

M á s delicado para el poder presidencial que u n movimiento anticaciquil 
lo es sin duda un movimiento de rebeld ía en uno de los sectores sociales que 
desde el pr incipio funcionó como punta l del nuevo rég imen , como es el 
caso del sector campesino o del obrero. A l finalizar el gobierno de Ruiz 
Cortines, en 1958, el norte del país fue testigo de una notable movil ización 
de grupos campesinos. Se t r a t ó de una serie de invasiones de tierras d i r ig i ­
das por organizaciones con ideologías relativamente radicales y que estaban 
al margen de las estructuras oficiales. Desde luego que no era ésa la p r i ­
mera vez que ello o c u r r í a ; en 1936 C á r d e n a s e x p r o p i ó las grandes propie­
dades de la región lagunera a raíz de la efervescencia creada por organi­
zaciones campesinas que no necesariamente r e s p o n d í a n a sus directivas. 
Quien d i r ig ía esta vez la acción de los campesinos y jornaleros era una 
o rgan izac ión de izquierda independiente- la U n i ó n General de Obreros y 
Campesinos de M é x i c o (UGOGM) a cuyo frente estaba Jacinto López y 
Félix Rubio . Los brotes de descontento y cjiic culminaron con las invasiones 
de Sonora Sinaloa L a Laenna Navari t Col ima v Baia California enfren­
taron u n a ' r e a c c t ó n de las autoridades locales y federales que fue múl t ip le 
y previsible; por un lado la fuerza púb l i ca se en f ren tó con cierta violencia 
a la ola de' invasiones, l levó a cabo desalojos y detuvo a algunos de los 
l í d e r e s nern n n r el n t r n el Pres idente a n r e s u r ó u n tanto el naso er\ e l n r n -
ceso de d is t r ibuc ión de tierra cuvT c u S r S n ^ H c T f K exvroZ-
d ó n del t r i s m 

cion aei tristemente tamunaio ae m a ñ a n e a ae propieaaa extran 

A l asumir el poder López Mateos, cons ideró que la paz social en el campo 
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r e q u e r í a de u n reactivamiento a ú n mayor de la reforma agraria, y en los 
dos primeros años de su gobierno se repartieron 3.2 millones de hec tá reas , 
l legando al f inal de su sexenio con u n gran total acumulado de 16 millones 
de h e c t á r e a s . Su sucesor seguir ía por este mismo camino. Así pues, una de 
las formas de mantener la estabilidad del sistema pol í t ico fue, no tanto el 
uso directo de la fuerza, sino la capacidad de sus dirigentes para evitar la 
mov i l i zac ión independiente de elementos populares, ade l an t ándose a las de­
mandas y satisfaciéndolas parcialmente. E n una palabra, tomar algunas de 
las banderas de aquellos que p o d í a n poner en duda y peligro el orden 
establecido. 

El control de las demandas y acciones del movimiento obrero a t ravés 
de las centrales sindicales y de los sindicatos nacionales de industria, ha 
sido uno de los elementos más importantes en la preservac ión de la esta­
b i l i d a d pol í t ica de Méx ico a par t i r de la Revo luc ión . Sin embargo este con­
t r o l no ha sido fácil ni garantizado de antemano, como bien lo d e m o s t r ó 
—entre otros— el conflicto obrero de 1958-1959, en especial el de los fe­
rrocarrileros. 

Desde 1934-1937 no se h a b í a experimentado en M é x i c o una ag i tac ión 
obrera de la magni tud que se vivió al finalizar el gobierno de Ruiz Gortines 
y pr inc ip ia r el de López Mateos. Junto con los ferrocarrileros t a m b i é n se 
movi l izaron en alguna medida petroleros, maestros, telefonistas, telegrafis­
tas y electricistas, es decir, el n ú c l e o de trabajadores y empleados guber­
namentales que estaban en el centro es t ra tégico del movimiento sindical. L a 
mi l i t anc ia magisterial y obrera — y muy particularmente la ferrocarrilera— 
se d e b i ó en buena medida al relegamiento de los salarios frente al proceso 
de inf lac ión que an teced ió al "desarrollo estabilizador". E l cambio sexenal 
de 1958 apa rec ió para ciertos elementos del liderato obrero insurgente co­
mo el momento adecuado para presionar a las empresas y sobre las estruc­
turas del sindicalismo oficial en demanda de mejoras salariales y de mayor 
a u t o n o m í a . L a acc ión de los ferrocarrileros se ven ía gestando desde 1954, 
cuando varias secciones del Sindicato Nacional de Trabajadores Ferrocarri­
leros recurrieron a la acción directa en favor de u n mejoramiento de las 
condiciones de trabajo y en contra de las directivas de sus líderes naciona­
les, pues los salarios en esta rama eran notoriamente m á s bajos que en las 
otras áreas estratégicas de la e c o n o m í a Acusados de "tortuguismo" las ac­
ciones de los disidentes fueron reprimidas en 1955, - c o m o lo h a b í a n sido 

las de los " c h i r r í a l e s " en t r e los ne t ro l e rn s n e r n el m a l e s t a r un d e s a n a r e r m 
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penrJien y m i h t a n t ^ ^ S o V o r ^ ^ S w ^ o l ^ ^ ^ d ^ 
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p i r o s que a f e c t a r á fue la 
caTda deTdSpres t^ 

E n agosto de 1958 el gobierno se res ignó a la idea de reconocer el t r iunfo 
de Val le jo en las elecciones sindicales para evitar ahondar el conflicto. L a 
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presencia de un liderato independiente en u n sindicato tan estratégico, pa­
reció estar a punto de abrir una nueva etapa en el movimiento obrero, 
aunque en ciertos círculos gubernamentales se confiaba en la eventual co­
op tac ión de los insurgentes. Para no ser rebasada, la C T M y el sindicalismo 
oficial en su conjunto deb ió adoptar entonces una acti tud m á s mil i tante en 
defensa de los intereses de sus agremiados frente al capital ; a la vez, esta 
central no cesó de atacar a la directiva ferrocarrilera y a todo el movi ­
miento disidente. L a nueva directiva sindical ferrocarrilera empezó a nego­
ciar el contrato colectivo con nuevas autoridades, pues López Mateos h a b í a 
ya asumido el poder. Sin embargo, y tras largas y acaloradas plá t icas , no 
fue posible llegar a un acuerdo y el sindicato dec id ió l lamar a k huelga en 
febrero de 1959. Para entonces el conflicto se h a b í a convertido en u n ver­
dadero problema nacional, en donde los ferrocarrileros, seguidos por los 
maestros y los petroleros, eran la cresta de la ola, y p o n í a n en aprietos la 
marcha normal de la economía y la pol í t ica nacionales. Todo parec ía 
indicar que el control del movimiento obrero se empezaba a escapar de las 
manos de las autoridades, lo que amenazaba con llevar a u n cambio fun­
damental en la naturaleza del sistema pol í t ico, pues atacaba las limitaciones 
tradicionales al pluralismo, bases del control presidencial sobre los actores 
polí t icos estratégicos. 

L a huelga ferrocarrilera estalló finalmente el 25 de febrero. Las autori­
dades y la empresa la declararon ilegal, pero ante el caos económico ge­
nerado y tratando de evitar problemas mayores los Ferrocarriles Nacionales 
aceptaron dar un aumento del 16.66%. Con esto el servicio se restableció. 
Sin embargo, y contra lo esperado por las autoridades, se t ra tó de una tregua 
y no de una verdadera solución, pues en marzo se volvió a emplazar a 
huelga para negociar en esta ocasión los contratos en los sistemas del Ferro­
carr i l Mexicano y del Pacífico. De nuevo las autoridades declararon inexis­
tente el movimiento, sin embargo y, por solidaridad, todo el sistema se sumó 
al paro. Fue entonces cuando el Presidente cons ideró que se hab ía llegado 
al l ími te de la tolerancia que el autoritarismo p e r m i t í a a quienes no se 
a v e n í a n a las reglas - de inmediato la pol ic ía y el e iérc i to entraron en acción, 
miles de trabajadores ferrocarrileros fueron arrestados y su huelga rota con 
lujo de violencia U n a vez que los principales l íderes se encontraron en p r i ­
sión, se p r o c e d i ó a enjuiciarlos a la vez que a designar a una nueva directiva, 
y así ,de golpe, se restableció el control oficial sobre el gremio ferrocarrilero 
y sobre todo el movimiento obrero en general. Val le jo y Campa pasa r í an 
largos años en la cárcel antes de poder volver a la vida sindical activa, y 
para entonces sus posibilidades de acción se encontraron muy l imitadas. ' 

Duran te los siguientes diez años la vida pol í t ica mexicana se desarrol ló 
sin que ninguno de los conflictos que ocurrieron entonces se convirtiera en 
un reto serio para los dirigentes del pa ís . Sin embargo en 1968 el sistema 
volvió a verse sometido a otra dura prueba. Esta vez los contestatarios no 
p r o c e d í a n de las bases del sistema, es decir, del sector obrero o del cam­
pesino, sino de los grupos medios urbanos; bá s i camen te de sus sectores 
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m á s ilustrados y menos controlables: los estudiantes y profesores universi­
tarios, y el escenario no fue un estado, como en el caso de San Luis Potosí, 
sino el centro neurá lg ico del poder: la ciudad de México . 

Desde el origen del rég imen revolucionario y a ú n antes, algunos de los 
sectores m á s politizados de la clase media se h a b í a n manifestado en contra 
de l a fal ta de democracia del sistema, y 1968 fue un cap í tu lo más de esta 
ya larga historia. En ju l io de ese a ñ o , una torpe —por innecesaria— esca­
lada represiva contra manifestaciones estudiantiles sin mayor trascendencia, 
l levó a que volviera a aflorar el profundo malestar tradicional de este sec­
tor social, que para septiembre hab í a desembocado en una agi tac ión abierta, 
constante y mul t i tudinar ia , que atacaba de frente tanto al presidente y a 
funcionarios menores, pero cercanos, como al sistema mismo, por antidemo­
c r á t i c o ; las organizaciones estudiantiles tradicionales, muy ligadas al PRI y 
al gobierno en general, ya h a b í a n perdido todo control y dejado su lugar 
a otras nuevas, m á s representativas y que surgieron al calor de los acon­
tecimientos. T o d o ello en los momentos en que el gobierno deseaba dar 
— v í a los fastuosos juegos o l ímpicos— una imagen de paz y progreso al resto 
del mundo. 

Tras una sucesiva serie de grandes manifestaciones, de actos de repres ión 
y de intentos de negociación, el presidente y otros de los responsables polí­
ticos consideraron que en vísperas de la apertura de los juegos ol ímpicos 
era intolerable que se pusiera en duda — y de manera tan obvia— el p r in ­
cipio de autoridad y la legit imidad misma del r ég imen . E l 2 de octubre de 
1968 el e jérc i to y la policía acabaron de raíz con la protesta mediante una 
matanza indiscriminada de manifestantes en Tlatelolco. Buen n ú m e r o de 
los l íderes del movimiento fueron arrestados. E l terror a c a b ó con la mov i l i ­
zac ión pero el costo a mediano plazo para el r ég imen fue quizá m á s alto 
del que se esperaba, pues sus bases de legi t imidad frente a u n amplio sec­
tor de la clase media, supuestamente benef ic ia r ía del sistema y fuente de don­
de se reclutaban los cuadros de la admin i s t r ac ión , quedaron resquebrajadas. 
E l gobierno de Luis Echever r í a que a s u m i ó el poder a fines de 1970, debió 
ser especialmente deferente con el mundo universitario y seguir una pol í t ica 
de "apertura d e m o c r á t i c a " , para volver a integrar a una parte de aquellos 
grupos enajenados del sistema a raíz de los sucesos de 1968. La guerrilla 
urbana y otros movimientos contestatarios similares fueron vistos como se­
cuela del 68. A la vez que se les comba t ió , menudearon los subsidios y gestos 
de buena voluntad hacia las universidades; la reforma pol í t ica de 1977 se 
puede ver como la cu lminac ión de este lamo proceso de "vuelta a la nor­
ma l idad" T a n largo costoso y d a b c r a d o ^ r o c e S e n t o de c o o p t é ón co­
r r e s p o n d i ó a la m l g n i t u d de la repres ión original . 

Los casos analizados hasta ahora corresponden a crisis y quebrantamien­
tos de la disciplina pol í t ica en sectores de aquellas clases en las que el 
r é g i m e n dice sustentarse y representar. Pero como ya se vio, el t ipo de 
desarrollo y mode rn i zac ión favorecidos por los gobiernos posrevoluciona­
rios han beneficiado notablemente la a c u m u l a c i ó n acelerada del capital, pero 
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esto no debe llevar a concluir necesaria y a u t o m á t i c a m e n t e que en la rela­
ción privilegiada entre la gran burgues ía nacional y extranjera por u n lado 
y la élite pol í t ica por el otro no ha habido conflicto. L a naturaleza del sis­
tema polí t ico mexicano c o n t e m p o r á n e o lleva a que en todo momento el 
Estado intente mantener su predominio por sobre todos y cada uno de los 
actores polít icos, y esto incluye al poderoso sector privado de la economía . 
Sin embargo, la mecán i ca de la a c u m u l a c i ó n del capital tiende a que, con 
el paso del tiempo, la debilidad relativa de los grupos empresariales frente 
a l Estado sea cada vez menor y que en momentos críticos puedan movilizar 
recursos de ta l magnitud cjue simplemente obliguen al Estado a rectificar 
su decisión en el sentido deseado por el sector privado Ejemplos al respecto 
hay varios pero qu izá los m á s d r a m á t i c o s ocurrieron durante el sexenio del 
Presidente Luis Echever r ía , como fue el caso de la reforma fiscal. 

Desde principios de los años sesentas, estudiosos nacionales y extranjeros 
de la realidad mexicana, insistieron en que la estabilidad social, así como la 
salud misma de la economía mexicana, r e q u e r í a n una cierta redis t r ibución 
del ingreso y mediante una reforma fiscal que diera al Estado una parte 
m á s sustantiva del Producto Nacional y que evitara así, entre otras cosas, 
una c o n c e n t r a c i ó n y u n endeudamiento externo excesivos. Entre 1965 y 1970 
el déficit del gobierno federal fue del 20%. E n 1966, por ejemplo, el 3 2 % 
de la invers ión púb l ica debió financiarse con recursos externos ante la i n ­
suficiencia de la r e c a u d a c i ó n fiscal. E l Estado mexicano no captaba en­
tonces recursos internos por m á s del 10% del Producto Nacional Bruto, 
p r o p o r c i ó n notablemente baja a ú n para standars latinoamericanos; por ejem­
plo, de 72 países estudiados por el Fondo Monetar io Internacional en 1968 
sólo cinco t en í an cargas fiscales menores que la de México . En la exposi­
ción de motivos de la In ic ia t iva de Ley de Ingresos de la Fede rac ión para 
1971 se decía exp l íc i t amente que h a b í a llegado el momento de: " . . . f inan­
ciar oreDonderantemente el pasto púb l i co a t r avés del sistema t r ibutar io po­
niendo Especial énfasis en l a^modern izac ión de su manejo". Se preparaba el 
terreno para una reforma fiscal de fondo. L a parte sustantiva de esta re­
forma deber ía de' acuerdo con auienes la formularon poner f i n al anoni-
^ S ] ^ % n e d ^ d e ^ o ^ v ^ v ^ a d ^ ¿ manera calcular el 
^ s o i S ^ ^ ^ o ^ l s v t r ^ r J ^ i c ^ y sobre esta base determinar 
el' montoTdel impuesto íobre la renta. 

E l sector empresarial reacc ionó en contra con m á s vigor del esperado. 
En enero de 1971 la Confede rac ión Patronal de la R e p ú b l i c a Mexicana 
( C O P A R M E X ) . en t r egó al Presidente una nota en que se quejaba por no haber 
sido previamente consultada, y seña laba que las proyectadas reformas pe­
caban de incongruencia y exceso. A par t i r de ese momento las relaciones 
entre el gobierno de Echever r í a y la gran empresa privada se tornaron d i ­
fíciles pero el Estado no cejó en sus propósi tos . En 1973 se llevaron a 
cabo una serie de negociaciones in t e rbu roc rá t i ca s y de los responsables de 
la pol í t ica económica oficial con los representantes del sector empresarial. 
L a posic ión de los empresarios no fue monol í t i ca , pero la mayor í a se ma-
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nifes tó en contra del proyecto que h a b í a n elaborado los técnicos del gobier­
no, e hicieron ver que en caso de que su posición no fuera escuchada, la 
inver s ión privada se re t rae r ía a ú n más , h a b r í a fugas masivas de capital y 
ser ía inevitable una deva luac ión que d a r í a al traste con el "desarrollo es­
tabil izador" y con el crecimiento económico . Guando el Presidente se r eun ió 
con sus consejeros tuvo lugar una verdadera lucha entre estos, en donde 
los que demandaban prudencia y por tanto dejar de lado la pre tenc ión de 
convert i r en nominales los valores al portador, lograron prevalecer sobre 
quienes deseaban pagar el costo económico y pol í t ico que pod ía implicar 
una reforma fiscal a fondo, a cambio de sanear en el mediano y largo plazo 
las finanzas públ icas . 

La decisión del Presidente en favor de quienes propugnaron por una 
simple adecuac ión fiscal en vez de una reforma verdadera, llevó a la re­
nuncia del secretario de Hacienda. Los cambios fiscales que siguieron fueron 
relativamente menores y afectaron a la clase med''a con ingresos fijos y muy 
pocos a los grandes inversionistas. Las utilidades de las empresas en ese 
a ñ o de 1973 fueron las mavores de los ú l t imos quince años . Y aunque el 
porcentaje del P B I captado por el Estado a u m e n t ó , pues fue del 14% el 
défici t fiscal del gobierno federal t amb ién , llegando a ser del orden del 
42 .2%, por lo cual el Estado debió de recurrir a u n aumento del 29.6% en 
su deuda externa. 

E l posponer la reforma fiscal resul tó ser una decisión crucial del gobier­
no de Echever r í a . E n cierta medida el proyecto fiscal const i tuía la pie­
dra de toque de todo su programa reformista y al abandonarlo éste per­
d i ó su contenido v i ta l . L a posición del Estado frente a la iniciativa priva­
da se debi l i tó pero sin que ello produjera al menos u n mejoramiento en las 
relaciones entre el Estado y los grandes grupos empresariales, pues la re tó ­
r ica populista del gobierno siguió tan vigorosa como siempre. A la larga, 
el gobierno p a g ó el precio de u n choque con el sector privado de la econo­
m í a pero sin haber logrado la reforma estructural que originalmente pre­
t end ió . L a invers ión púb l i ca debió seguir aumentando para compensar la 
fal ta de dinamismo de la inversión privada, pero este aumento se hizo con 
base en nuevos recursos externos. Tres años m á s tarde la s i tuación se t o rnó 
imposible; con un déficit comercial de 1749 millones de dólares en 1976 
y con una deuda externa acumulada superior a los 20 m i l millones de d ó ­
lares más una fuga masiva de capitales, el gobierno no e n c o n t r ó otra salida 
que una deva luac ión que dupl icó el valor del d ó l a r en pesos. L a economía 
se es tancó y la falta de confianza se general izó Corr ieron los rumores m á s 
descabellados sobre una catás t rofe pol í t ica y económica . Fueron estos los 
peores momentos del gobierno de E c h e v e r r í a v unos de los m á s difíciles del 
r ég imen de la posrevoluc ión . 

E l conflicto entre el Presidente Echeve r r í a y los grandes intereses eco­
n ó m i c o s privados en torno a la reforma fiscal, mos t ró claramente el gran 
poder de veto que con el t iempo h a b í a adquir ido el sector empresarial or­
ganizado. Sin embargo, de lo anterior no debe concluirse que siempre que 
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la empresa privada quiso ejercer este poder tuvo el mismo éxito, n i tampoco 
que sólo este sector fue el ún ico que pudo enfrentar con buenos resultados 
una decis ión gubernamental adversa a sus intereses. Como ejemplo de con­
f ron tac ión entre gobierno y sector privado en donde el punto de vista de este 
ú l t imo no prevalec ió a pesar de lo debilitado que se encontraba entonces el 
poder presidencial, fue el decreto de exprop iac ión firmado por Luis Eche­
ver r í a el 19 de noviembre de 1976 y en v i r t u d del cual se expropiaron cien 
m i l h e c t á r e a s de las codiciadas tierras de los valles de los ríos Y a q u i y 
M a y o a 72 familias, algunas de ellas muy poderosas. Las ruidosas protestas 
de la COPARMEX así como el paro de labores decretado por el sector privado 
de Sonora y Sinaloa no sirvieron de nada, pues las tierras se repartieron 
entre m á s de ocho m i l ejidatarios. De la misma manera, fue bajo el go­
bierno de Luis Echever r í a cuando el liderato de uno de los sectores del 
part ido oficial, el obrero y en particular la C T M , dio muestras de ser capaz 
de resistir las presiones gubernamentales para obligarle a modificar sus tra­
dicionales relaciones internas de poder; al f inal de cuentas no fue el liderazgo 
de la C T M el que cambió sino la pol í t ica que hacia Fidel Velázquez preten­
d í a see-uir el Presidente v algunos de sus m á s cercanos colaboradores que 
deseaban una mayor plural idad de centros de decisión dentro del movimien­
to obrero organizadof 


